EUKARISTIA

ABESTIA

Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí, al Dios que hace tanto por mí.

1.- Su brazo poderoso me salva del peligro; su mano me acaricia, me invita a descansar.

2.- Sus pies marcan la senda por donde yo camino; su báculo sostiene mis pasos al andar.

ORACIÓN COLECTA

Concédenos, Señor, por intercesión de la Virgen María, cuya gloriosa memoria queremos celebrar hoy, hacernos dignos de participar, como ella, de la plenitud de tu gracia. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

PRIMERA LECTURA

San Paulo Apostoluak Korintotarrei. 1 Cor 10, 14-22.

Por eso, mis queridos hermanos, huid de la idolatría. Os hablo como a personas entendidas, y vosotros mismos podéis juzgar lo que digo. 


Beber de la copa bendita por la cual bendecimos a Dios, ¿no es comunión con la sangre de Cristo? Y comer del pan que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? Uno solo es el pan, y nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo al compartir el mismo pan. 

Fijaos en el pueblo de Israel: quienes comen de los animales ofrecidos en sacrificio participan del propio sacrificio. Con esto no quiero decir que el ídolo tenga valor alguno ni que la carne ofrecida al ídolo sea algo más que otra carne cualquiera. Lo que digo es que, cuando los paganos ofrecen algo en sacrificio, lo ofrecen a los demonios y no a Dios. Y yo no quiero que vosotros tengáis parte con los demonios. No podéis beber de la copa del Señor y, a la vez, de la copa de los demonios; ni podéis participar de la mesa del Señor y, a la vez, de la mesa de los demonios. ¿O es que queremos poner celoso al Señor? ¿Somos acaso más fuertes que él? 

ABESTIA

Tu Palabra me da vida confío en Ti, Señor. Tu Palabra es eterna, en ella esperaré.

1.- Dichoso el que con vida intachable, camina en la ley del Señor. Dichoso el que guardando sus preceptos, lo busca de todo corazón.

EVANGELIO

San Lukasen liburutik. 6, 43-49.

“No hay árbol bueno que dé mal fruto ni árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto: no se recogen higos de los espinos ni se vendimian uvas de las zarzas. El hombre bueno dice cosas buenas porque el bien está en su corazón, y el hombre malo dice cosas malas porque el mal está en su corazón. Pues de lo que rebosa su corazón, habla su boca. “¿Por qué me llamáis ‘Señor, Señor’ y no hacéis lo que yo os digo? 

Voy a deciros a quién se parece aquel que viene a mí, y me oye y hace lo que digo: se parece a un hombre que para construir una casa cavó profundamente y puso los cimientos sobre la roca. Cuando creció el río, el agua dio con fuerza contra la casa, pero no pudo moverla porque estaba bien construida. Pero el que me oye y no hace lo que yo digo se parece a un hombre que construyó su casa sobre la tierra, sin cimientos; y cuando el río creció y dio con fuerza contra ella, se derrumbó y quedó completamente destruida."

ESKARIAK

Por la Congregación y cada uno de los misioneros claretianos, para que formen una comunidad de testigos y anunciadores del Evangelio. Escúchanos, Señor.
Por todos los llamados a la vida misionera claretiana, para que respondan con generosidad al Señor y colaboren en la misión universal de la Congregación según su propia vocación. Escúchanos, Señor.

Por nuestros enfermos y ancianos, para que orando y sufriendo por la Iglesia compartan la misión de la Congregación con gozo y esperanza. Escúchanos, Señor.

Por cuantos nos han precedido en el signo de la fe y han participado de la fraternidad claretiana, para que el Señor los acoja en la comunidad de los santos y elegidos. Escúchanos, Señor.

Por todos nosotros, para que colaboremos siempre en la edificación de la comunidad y en ella encontremos nuestra plenitud personal. Escúchanos, Señor.

ORACIÓN OFRENDAS

Jubilosos de poder celebrar la memoria de la Madre de tu Hijo, te ofrecemos, Señor, este sacrificio de alabanza, y te suplicamos que, por este sagrado intercambio, se acrecienten en nosotros los frutos de la redención eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

PREFACIO

S.- En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno.

T.- Que hiciste obras grandes en la Madre de tu Hijo y por ella no cesas de actualizar la salvación en nosotros: pues María, por tu providencial designio, ejerce su función maternal en la Iglesia y es fiel dispensadora de tu gracia; por su palabra nos aconsejas, por su ejemplo nos mueves a seguir a Cristo y por sus ruegos nos perdonas.

S.- Por eso, Señor, te damos gracias cantando con los ángeles: Santo...


ABESTIA

Es Cristo quien invita: ¡alegra el corazón! Viste el alma de fiesta, que viene tu Señor. Viste el alma de fiesta, que viene tu Señor.

1.- Llevaremos tu paz a los pueblos envueltos en la guerra. Cambiaremos en gozo la tristeza que apena nuestro mundo.

2.- Cantaremos tu añor a los hombres sumidos en el odio. Plantaremos tu gracia donde crece el dolor y el pesimismo.

ORACIÓN FINAL

Después de celebrar la eucaristía, te rogamos, Señor, que cuanto veneramos la memoria de santa María, siempre Virgen, nos sentemos un día a la mesa del banquete del reino de los cielos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

ABESTIA

Como la llama le da vida a la antorcha, Cristo es la luz de María.

1.- Por María miramos el milagro de luz que Ella anuncia: Cristo nuestra salvación.
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